Reflexión 69:
Honestidad interior:

Jesucristo:

Hijo,  cuando Yo te doy luz celestial y fuerza no te vuelvas orgullosos y pegado de ti. Acuérdate de lo débil y miserable que eres cuando careces de estos dones. Quien se confía cunado todo va bien a menudo se pasa al otro lado del descorazonamiento, la tristeza o el miedo, cuando viene las tentaciones y las dificultades.
Estate convencido de tu total dependencia de Mí. Sin Mí eres nada. El profundo sentimiento de esta verdad te ayudará a controlas tus deseos y pensamientos. Te mantendrá fuerte en le momento de la tentación de manera que no caigas tan fácilmente en el pecado.

Lucha  como un buen soldado. Si caes como consecuencia de tu debilidad, pide más ardientemente ayuda y levántate con una resolución mayor que antes. Defiéndete de la autosuficiencia y del orgullo. Estos dos malos consejos llevan al hombre al error y a veces le hacen un ciego incurable de sus propias faltas y caídas. Aprende la lección de los que cayeron por su loca confianza en su propia habilidad. Que sirvan de aviso para mantenerte siempre humilde.

Piensa:

Dios tiene un plan definido sobre mi, plan que está íntimamente relacionado con mi salvación eterna, De vez en cuando me da gozo interior, paz y presteza para el bien. En otras ocasiones quita estos dones interiores y me siento abandonado,  torpe, quizás incluso torpe y descorazonado. Las personas razonables tratan de vivir una vida equilibrada sin dejarse llevar de sus afectos y sentimientos. Cuando Dios les comunica la luz espiritual y gozo, tratan de juntar esos dones con el autocontrol, recordando que pronto sentirán pruebas espirituales que les harán evaporarse este gozo presente. Así también, en tiempote prueba, se acuerdan del gozo que disfrutaron antes y que volverán a tener a su debido momento.  Evitan los cambios extremistas y la variabilidad de quienes actúan guiados por sus sentimientos y modales. Se sienten ligados con Dios y los hombres porque buscan el control de si mismos, lo mismo si se tienten elevados por y gozo que si se ven sumergidos en la oscuridad espiritual y en la tristeza.

Oración:
Dios mió, no hay otra verdad sino que dependo en todo completamente de Ti. Sin Ti nada soy y nada puedo hacer. Si admito esta dependencia de Ti en mi vida diaria llegaré a ser verdaderamente grande. Hazme lo suficientemente honesto para que viva de acuerdo con esta verdad. Espero luchar más arduamente para agradarte en mis diarias ocupaciones y actividades. No me enorgulleceré cuando disfrute de tus dones ni me desanimare cuando los apartes de mí. Espero mantener mi pensamiento en tu sabiduría y amor sin límites en todo lo que suceda hoy. Lo mismo si mi lealtad a tu santa voluntad para permanecer inalterable y anclado. Amén,
